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JASPER


	Jasper no sabía lo que el otro aba haciendo. Hay una norma no escrita para usar los aseos públicos masculinos, aprendida a una edad muy temprana, que dice que bajo ninguna circunstancia se debe mirar en dirección al vecino, por lo que Jasper ignoró conscientemente al hombre que tenía al lado. En cualquier caso, estaba demasiado ocupado dirigiendo su propio flujo hacia el canal.


	Al otro lado, el hombre suspiró, se subió la cremallera, se enjuagó las manos superficialmente y se marchó, dejando sólo a Jasper y a su vecino. Ya era demasiado tarde y demasiado obvio para que Jasper avanzara por la fila, así que se quedó allí, vaciando poco a poco su vejiga llena y mirando con cuidado a cualquier parte menos al hombre que tenía al lado.


	Al cabo de un minuto más o menos, cuando su propio flujo empezó a mostrar signos de remitir, Jasper se preguntó por qué su vecino seguía orinando, y de repente cayó en la cuenta de que no había visto ningún flujo de orina corriendo por el canal que tenía enfrente desde la puerta de al lado. Si no estaba orinando, ¿qué estaba haciendo? Jasper se arriesgó a echar un vistazo rápido en dirección al hombre. Su vecino tenía una erección y se estaba masturbando. No el tipo de masturbación frenética, con las manos volando, diseñada para que te corras enseguida, sino las caricias lentas y sensuales que te proporcionan ese maravilloso placer erótico... ya sabes, el tipo de cosas que haces mientras ves a tu novia desnudarse.


	El hombre era mayor que Jasper, quizá de unos treinta años, alto, bien formado, rubio y muy elegantemente vestido con traje y corbata, no el tipo de persona que él habría esperado que se masturbara en un retrete. Jasper se quedó, por decirlo suavemente, atónito. Sus ojos pasaron automáticamente de la polla del hombre a su cara y luego, cuando vio que el hombre le observaba por el rabillo del ojo, volvieron a su propia polla, donde el flujo se estaba ralentizando.


	No sabía qué hacer. Era evidente que el hombre sabía que lo habían visto y que no le importaba. De hecho, Jasper se dio cuenta de repente, era una exhibición deliberada, aunque no tenía ni idea de por qué. Se preguntó si debía apartarse, pero no quería parecer gallina, y luego se preguntó si debía decir algo, pero sabía que su voz saldría en ese ridículo chillido de pánico que tenía cuando se sentía nervioso. Al final hizo lo que solía hacer: intentar ignorar lo que estaba pasando.


	Se quedó de pie esperando a que su vejiga diera la señal de vaciarse, deseando alejarse de aquella embarazosa situación, pero sus ojos estaban atraídos y no pudo resistirse a mirar hacia abajo, donde el hombre seguía jugando abiertamente con su polla.


	"Puedes mirar si quieres. No me importa".


	La repentina voz baja hizo que los ojos de Jasper volvieran a mirarse a sí mismo, pero una vez más sus ojos volvieron a dirigirse a su vecino. El hombre se había girado ligeramente, facilitando la visión de Jasper, y su polla parecía más dura que nunca.


	Era, Jasper tuvo que admitirlo, una polla bonita, si es que existen tales cosas, larga y pálida, con la cabeza totalmente circuncidada y carente tanto de vello como de venas a lo largo de un eje ancho y muy suave. No podía dejar de mirarla, sus ojos parecían clavados en la mano del hombre mientras ésta recorría lenta y seductoramente el tronco de un lado a otro, llevando consigo la soltura de su piel.


	"¿Te gusta?"


	Jasper asintió en silencio, incapaz de hablar y de apartar la mirada.


	"Puedes tocarlo si quieres".


	Jasper tenía la boca repentinamente seca y el corazón empezaba a latirle con fuerza en el pecho, pero descubrió que su mano se acercaba tentativamente al otro hombre, como atraída por imanes. Sus dedos entraron en contacto, sorprendiendo a Jasper con el calor del duro eje. El hombre apartó la mano para que Jasper pudiera rodear con los dedos la polla de otro hombre.


	"Eso es, acarícialo por mí".


	Como hipnotizados, los dedos de Jasper empezaron a recorrer por voluntad propia el pene del hombre, acariciándolo suave y delicadamente, sin apenas rozarlo. En su cabeza su mente gritaba, preguntándole qué creía que estaba haciendo, por qué no se detenía, huía, golpeaba al hombre... cualquier cosa menos jugar con aquel hombre extraño. Pero Jasper era pasivo por naturaleza y no podía hacer otra cosa que seguir las instrucciones del otro hombre, y obtener un extraño tipo de placer al cumplirlas.


	Su vejiga estaba ahora vacía y su polla yacía flácida en la otra mano, pero Jasper se sentía incapaz de guardársela, aunque simplemente colgaba, flácida y desocupada. Por alguna razón, se sintió obligado a dejarla fuera y se limitó a sostenerla entre dos dedos, sintiendo un extraño subidón de adrenalina al mantenerla a la vista del hombre que ahora la contemplaba. Acarició la polla del desconocido, preguntándose por qué lo hacía, pero comparando mentalmente su tacto cálido y duro con su propia flacidez. Extrañamente, sintió que estaba defraudando al hombre al no tener él mismo una erección.


	Sonaron pasos en el corto pasillo de entrada y Jasper soltó instintivamente la polla del otro hombre y miró al frente, viendo por el rabillo del ojo que su compañero hacía lo mismo, intentando al menos parecer que se dedicaban a la normal actividad de orinar. Un hombre de mediana edad entró para colocarse en el extremo más alejado de los urinarios, y un repentino chapoteo le indicó el uso que le estaba dando al lugar.


	El sonido de la orina del recién llegado, un sonido que a los oídos de Jasper parecía anormalmente alto, era el único ruido que se oía mientras él y su rubio compañero permanecían inmóviles, esperando a que el tercer hombre terminara. Incluso el sonido de sus últimos chorros pareció resonar en el edificio, antes de que el hombre se sacudiera, se volviera a subir la cremallera de los pantalones y se marchara, lanzando a los dos hombres restantes una oscura mirada de sospecha por encima del hombro.


	Una vez solos de nuevo, el rubio se volvió hacia Jasper, asintiendo en silencio e indicándole con la mirada que volviera a tocarle. Por segunda vez, a Jasper le resultó imposible no obedecer, y su mano, aparentemente por voluntad propia, se estiró para agarrar la polla del desconocido.


	"Es bonito, ¿verdad?".


	Jasper asintió, sabiendo que debería sentir repulsión, pero encontrando el contacto extrañamente excitante. Empezó a deslizar los dedos por el pene del hombre y alrededor de la cabeza, explorando la textura de la piel bajo sus dedos. El corazón seguía latiéndole con fuerza, pero tanto por la aprensión como por el miedo, y ya no tenía la boca tan seca como antes.


	"Sí, es bonito". Consiguió susurrar finalmente.


	Unas voces advirtieron que se acercaban otros y Jasper soltó su agarre, apartándole la mano antes de que descubrieran su comportamiento. El hombre mayor puso los ojos en blanco, frustrado, y, volviendo a meterse apresuradamente la polla en los pantalones, hizo un gesto hacia la puerta, indicando que debían marcharse. Jasper se apresuró a guardar su propia polla flácida y le siguió, y los dos se cruzaron con un trío de jóvenes cuando entraban, y la idea de que aquellos tres les atraparan hizo que a Jasper se le saltara el corazón a la boca.


	No fue hasta que estuvo de vuelta en el parque, de pie junto al desconocido, cuando se preguntó por qué no se había quedado donde estaba y había dejado que el otro hombre se marchara solo. Incluso ahora no era demasiado tarde, el sol se había puesto y él podría dejar atrás fácilmente al otro hombre en el crepúsculo, sobre todo a través de un parque que conocía bien. Pero sabía que era demasiado pasivo, demasiado tímido para hacer tal cosa.


	"Vamos, mi coche está allí. Podemos volver a mi casa".


	Jasper asintió y siguió hacia el aparcamiento, sin saber muy bien en qué se había metido, pero aceptando lo que fuera simplemente porque no sabía qué otra cosa hacer.


	"¿Cómo te llamas?" preguntó el hombre.


	"Jaz". respondió, dando la versión abreviada que prefería.


	El hombre sonrió, sus dientes claros en la semioscuridad. "Hola Jaz, soy Paul".


	El coche resultó ser una berlina casi nueva y mucho más lujosa de lo que Jasper estaba acostumbrado, y volvió a preguntarse qué hacía un hombre como Paul en unos aseos tan apartados.


	Se acomodaron en los cómodos asientos de cuero y Paul arrancó el motor, pero antes de alejarse miró en silencio a Jasper durante un momento y luego se acercó, colocando la mano firmemente sobre el muslo de Jasper. Jasper se tensó y miró fijamente hacia delante, adivinando lo que se avecinaba pero sin saber cómo reaccionar. La mano recorrió la longitud de su muslo, acercándose cada vez más a la parte superior, a su objetivo, hasta que finalmente, al ver que no se oponía activamente, Paul colocó la mano en la entrepierna de Jasper, acariciando y manipulando la polla del más joven.


	Una vez más, Jasper sintió una aprensión teñida de excitación y se permitió abrir las piernas, sabiendo que eso era lo que Paul quería. Inesperadamente, se dio cuenta de que no le importaba que el hombre le tocara, incluso agradecía la atención de una forma extraña. Era casi placentero, aunque no se sentía en absoluto excitado. Paul lo observaba atentamente, incluso sin mirarlo Jasper podía sentir sus ojos clavados en él, buscando cualquier reacción mientras acariciaba los genitales del joven.


	De repente estaba tanteando la cremallera de Jasper, intentando bajarla y entrar. Automáticamente, Jasper se movió para facilitarle la tarea, sintiendo más que oyendo el leve zumbido de la cremallera al bajar. Los dedos de Paul se abrieron paso, retorciéndose entre la ropa y los calzoncillos, buscando y encontrando la polla de Jasper.


	Jasper jadeó cuando los fríos dedos de Paul le sacaron la polla de los pantalones y miró hacia abajo, donde otro hombre jugaba abiertamente con él. Su polla aún estaba blanda, pero se daba cuenta de que estaba a punto de responder a las caricias, e incluso mientras la miraba empezó a llenarse, llamando su atención lenta y espasmódicamente.


	"Así está mejor". le dijo Paul, con la mano acariciando de arriba abajo el eje de Jasper, que se endurecía rápidamente. "¿Te gusta?"


	Jasper volvió a asentir. No se podía negar, la sensación de la mano de Paul sobre él era agradable, placentera, y estaba teniendo más efecto del que Jasper hubiera creído posible.


	"Bien". Paul le sonrió. "Entonces guárdalo hasta que entremos, y entonces podremos hacer un poco más, ¿no?".


	Jasper no dijo nada, sus ojos se desviaron hacia donde Paul ponía la marcha y se preparaba para marcharse. En parte aliviado y en parte decepcionado, volvió a meterse la erección en los pantalones, con la mente agitada por su inesperada reacción positiva al contacto con otro hombre.


	El corto trayecto en coche transcurrió en silencio; Paul miraba de vez en cuando a su lado y, si llamaba la atención de Jasper, le sonreía alentadoramente, y Jasper se limitaba a mirar al frente, a menos que percibiera la mirada de Paul sobre él. Las sonrisas amistosas de Paul le tranquilizaban en parte, pero seguía sintiendo una gran aprensión por lo que pudiera esperarle. Esa aprensión se multiplicó cuando Paul abrió el garaje con el mando a distancia y entró directamente, cerrándose la puerta tras él y haciendo que Jasper se sintiera como una mosca en una telaraña.


	La casa de Paul era un gran "apartamento loft" de una sola habitación en el último piso del edificio, muy moderno, muy minimalista y muy limpio, con la zona de la cocina toda de acero inoxidable en un extremo del espacio y la suntuosa cama de matrimonio sobre una tarima elevada tapizada en blanco y dorado en el otro. En medio, una suite de cuero gris y una gran mesa de comedor de cristal eran los elementos principales de la sala de estar; la mesa estaba rodeada de sillas altas de cuero gris con respaldo, a juego con la suite. Desde cualquier punto de vista, era una casa de lujo para un hombre soltero. A petición de Paul, Jasper dejó sus zapatos junto a los de su anfitrión en la entrada y caminó en calcetines sobre una alfombra blanca de pelo grueso.


	"¿Cerveza, Jaz?" preguntó Paul, dirigiéndose a la nevera de la cabeza alta.


	"Gracias". Jasper estaba de pie contemplando asombrado lo que le rodeaba.


	Paul regresó y colocó dos latas en una mesita de cristal que había junto al sofá, antes de colocarse justo delante de Jasper.


	"Es tu primera vez con un hombre, ¿verdad?".


	Jasper asintió, mirando en silencio a sus pies, incapaz de mirar a Paul a los ojos.


	"No te preocupes, no voy a hacerte daño". Paul tiró a Jasper por debajo de la barbilla para que levantara la vista. "Y si alguna vez quieres que paremos, te prometo que te llevaré de vuelta al parque, sin hacer preguntas".


	Ahí estaba. Cualquier duda persistente que Jasper hubiera albergado sobre los motivos de Paul había desaparecido. En su fuero interno, Jasper siempre había sabido que Paul era gay en la camioneta, pero no había permitido que su mente aceptara la idea, ni siquiera cuando Paul había jugado con él en el coche.


	Ahora se enfrentaba a su mayor decisión. ¿Debía seguir adelante con lo que Paul tenía en mente o debía exigir que lo devolvieran al parque? Seguía dudando, intentando tomar una decisión, cuando Paul se acercó y le palpó la polla, aún semierecta, a través de los pantalones. De un modo infantil, se alegró de que Paul hubiera tomado la decisión por él.


	Su polla respondió a las caricias de Paul, tratando infructuosamente de desenrollarse dentro de los confines de su ropa. Durante unos minutos, Paul lo acarició a través de los pantalones, pero luego empezó a sacarle la camiseta por encima de los pantalones y Jasper supo que iba a desnudarlo.


	Paul despojó eficazmente a Jasper de su ropa hasta dejarlo vestido sólo con los calzoncillos negros con los que había pensado impresionar a su cita, si se presentaba la ocasión. En lugar de eso, Jasper se encontró en presencia de un hombre extraño, un homosexual, que claramente iba tras su cuerpo. Se acercaba la hora de la verdad y temblaba visiblemente al pensar en lo que podría ocurrir.


	"No tengas miedo, Jaz". La voz de Paul seguía siendo suave y reconfortante. "No haremos nada que no disfrutes, y si quieres que paremos, lo haremos, te lo prometo".


	Paul rodeó a Jasper con los brazos, abrazándolo y acariciándole suavemente la espalda desnuda hasta que dejó de temblar. Para Jasper la acción era confusa, una parte de él decía que no debería estar casi desnudo en el abrazo de otro hombre, y otra parte se reconfortaba con la afectuosa atención. Sabía intuitivamente que Paul no pretendía hacerle ningún daño físico, lo que había preocupado a Jasper era participar en actividades posiblemente homosexuales, pero la promesa de Paul de dejar de hacerlo disipó lo peor de esos temores. Miró a Paul y forzó una sonrisa.


	"Ya estoy bien, de verdad".


	"Sabía que lo estarías". le dijo Paul, apartándose para empezar a quitarse la ropa.


	Paul se quitó la camisa y la corbata para mostrar a un hombre fuerte y en forma, con el pecho ancho salpicado de vello rubio y el vientre luciendo un paquete de seis bien definido. Jasper lo observó, deseando tener ese tipo de cuerpo en vez del enclenque que le había tocado en suerte.
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